
Perfiles Liceanos 
 

• Nombre y apellido completo: Diego Fernando García Quiroga 

• Promoción: XXI 

• Matrícula: 593 

• Paso por el liceo: 1967 - 1971 

• Apodo Liceano: francamente, creo que nunca tuve.  

• Un compañero del Liceo: Te doy dos: Luis Ugarte y Jorge Forteza. 

• Otro dato liceano: muy activo en Proa al Mar con el Negro (Forteza), la Bruja 

(Merchert) y el Griego (Kirkiris). 

• Lugar y fecha de nacimiento: Capital Federal, mayo 4 de 1954. 

• Datos de Familia: Casado hasta 1995 con Alejandra, tuvimos tres hijos: Julia 

(26), Juan Diego (24) y Ana (18). Casado en segundas nupcias con mi noruega 

Beate, que es diplomática (por eso estoy ahora en Suiza). 

• Residencia Actual: Mies, un pueblito a 20 km de Ginebra, en Suiza. 

• Otros lugares donde hayas vivido: Oslo (mi residencia habitual). Annapolis, 
MD. (USA). 

• Estudios: Aparte de la Escuela Naval y la Escuela de Guerra Naval, tengo un 
MBA de la Hadelshøyskolen BI, en Oslo. 

• Profesión actual: Escritor y traductor. 

• ¿Cómo elegiste o llegaste a tu profesión? A la de marino, creo que por gravedad 
(la de Newton, no la otra). De hecho, a la hora de elegir qué hacer estaba 

confundidísimo, pero en realidad quería ser arquitecto. Por un montón de razones, 

creo que al final no me animé. Diría que lo que me hizo terminar la Escuela Naval 
fue el deseo de demostrarme que podía hacerlo. Ahora escribo porque me gusta. 

• Otros trabajos que hayas tenido: Antes de entrar a la ESNM, por unos meses, 

manejé un camión. En Noruega, después de hacer el MBA, trabajé como consultor 

para una firma que desarrolla sistemas computarizados de registro público. 

• Dónde podemos conocer tu trabajo: La editorial De Los Cuatro Vientos va a 
publicar en abril un libro mío que se llama “Historias de los Años sin Piel”. Hay 

algo de mi vida ahí. No es mi trabajo lo que ha dado muchos frutos, sin embargo. 

Son más las circunstancias y lo que pude o supe hacer con ellas. Si me 
preguntaran la diferencia entre trabajo y vida no sabría muy bien qué decir. 

• Hobbies: siempre me gustó mucho hacer cosas al aire libre (navegar, montar a 

caballo, trepar, caminar, esquiar y todo eso). Por otro lado, leo todo lo que me cae 

en las manos y me interesa mucho la música. 

• Otras actividades: soy un guitarrista pasable y canto, también en coros.  

• Proyectos: miles, pero no duran. 

• Un momento especial en tu vida: nació Julia. 

• Una asignatura pendiente: aprender a tocar el piano. 

• Un país: Francia. 

• Un lugar a conocer: Petra, pero sólo si me convencen de ir. 

• Comidas favoritas: Thai y el Pastel de Novia que hace mi madre. 

• Bebidas favoritas: Champagne, acquavit, ron, whisky, Guinness y vino. En ese 

orden. 

• Un deporte: uno en el que no se compita. 

• Un equipo de futbol: odio el futbol. 



• Una película: Los Duelistas, de Ridley Scott, con Harvey Keitel y Keith 
Carradine. 

• Cosas que detestás: detesto a los peronistas, las multitudes y los relatores de 
deportes (detesto las multitudes y la chabacanería, ésta última epitomizada en los 

relatores de deportes). 

• Una persona a quien admires: Mario Vargas Llosa. 

• ¿Cuál es la primera imagen del Liceo que te viene a la mente? Una clase con 

el Duque Barcia. 

• ¿Qué rescatarías HOY de aquellos años? la creatividad y el arrojo. 

• ¿Donde juraste la Bandera? En Bariloche. 

• Una anécdota liceana: Regresábamos al liceo en una falúa después del 

acostumbrado chapuzón en el canal de las Mandarinas. El profesor Soulé (el 

Shule) parado en popa, como de costumbre. Pasamos al lado de un grumete que se 

había varado, Chiessa a los alaridos desde la lanchita canchera en que daba 
vueltas, indicándole al timonel cómo hacer para zafar. El Shule (hombre de 

corazón generoso) se compadeció y nos hizo acercar la falúa para tirarles un 
remolque. Eso hicimos. Los del grumete, sin saber mejor, lo hicieron firme en la 

cornamusa de proa. En cuanto el remolque se tensó, el tirón arrancó de cuajo la 
cornamusa que después de describir una rápida parábola aterrizó con fuerza en la 

cabeza del Shule, con las consecuencias que todos pueden imaginarse. Hasta 
Chiessa se reía. (No hay comedido que salga bien, decía mi abuela). 

• Un Profesor que recuerdes: todos, pero siempre sentí un gran cariño por Peralta, 
que nos enseñaba Historia. 

• Una comida de aquellas que recuerdes: Los fideos con pesto, que nadaban en 
aceite. Después me llevó años descubrir que son riquísimos. 

• ¿Has visitado el Liceo en su nueva ubicación? No. 

• Una opinión sobre la situación actual del Liceo: Tendría que pensarlo mucho. 
La Argentina es enigmática en muchas cosas, no menos en su sistema educativo. 

• ¿Te has mantenido en contacto con tus compañeros de promoción u otros 
liceanos? Sí. 

• Una anécdota vinculada al Centro de Graduados: No voy si no me invitan, 
pero no por algo en particular. Es así, nomás. 

• ¿Leés la PAC? ¿Cómo se te ocurre mejorarla? Leo la PAC. Me parece que está 

bien así. 

• Un mensaje para los lectores liceanos: Llévense el mundo por delante. Es lo 

único que vale la pena. 

 


